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*? l'-̂ ./? >LJ''l^ ÜEVÜS tíoinbalcs después de los 
¿I rescñiidos on los arLíctiIos aii-

lei'ioi'cs litin venido ú probíir 
la incoiUraslablc firmeza y ol 
sin ig:ua] denuedo de lodos los 
cuerpos que componen nues­

tro brilIaiUc Ejéi'clLo de opcj-acioucs en África. 
En los terribles 

combates de que nos 
hemos ocupado qn 
los anleriorcs artí­
culos , los bixtallones 
de cazadores, regi-
mienlos de línea y 
fuerza de artillería 
de quG se compone 
el primor cuerpo de 
Ejército, tuvieron o-
casiot) de poner en 
muy alio lugar la fa­
ma de valientes que 
de tiempo inmemori­
al g-ozan los soldados 
españoles. El segun­
da cuerpo y la divi­
sional mando de] Te­
niente general Conde 
de Reus, apenas han 
pisado las playas a-
fricanas, también han 
tenido ocasión de pro­
bar la bizarría de sus 

Iropasy la serenidad en el |)ijligro y consumada peri­
cia de los Jefes (|uc las mandan. ILU la acción del dia!>, 
que es seguramente en la que han entrado en fuego 
mas ruerza.s de una y otra parle, lodo el segundo 
cuerpo al mando del Teniente general D. Juan Za-
vala, derrotó complelíimenlc las numei:osas fuerzas 
enemigas que vinieron A atacar con su acostumbra­
da salvaje osadía nuestras posiciones; y el dia 12, 
la división del General Pi'ini rechazó vicloriosíuneii-
lo al enemigo, que trató de niotcslar é Impedir los 
trabajos que dicha división tiene encargo de protojer. 

Es admirable ver como todos nuestros soldados, 
en su mayor parte jóvenes que acaban de abando­
nar los útiles del üñcio en que se empleaban al lado 

Vista dsl Serrallo y campamento dorCuartel general del 2 / Cuerpo, al mondo del Excmo Sr. General 
Zovaln , el din 2 de ilioiembro. (Copiado del natural y remitido por D. Manuel M. Jiménez } 

de sus padres, apenas pisan el suelo africiino se 
convierten en soldados veteranos y aguerridos, y 
sumisos, sufridosy subordinados, y ardicnlcs en la 
pelea, resisten las inclemencias del tiempo , las fa­
tigas del rudo servicio de una campaña que no tie­
ne comparación con las de Europa, y ol furor de 
los combales con enemigos salvajes, feroces, astu­
tos y sanguinarios, sin que su ánimo decaiga, sin 
c(ne el cansancio, el desalíenlo, la Irísleza, ni la des­
confianza embarguen por un momento su incompa­
rable energía. La nación que posee tales hombres 
tiene un dereclio incontestíible á ser respetada por 
todas y considerada entre las naciones de primer or­
den en el mundo civilizado. 

Fieles á la tjirea 
que nos hemos im­
puesto de ir rese­
ñando con la mayor 
veracidad lodos los 
aconlecimienlosdela 
guerra, reclificando 
incesantemenle las 
inexactitudes ú omi­
siones que hubiése­
mos cometido por fal­
ta de dalos en artí­
culos anteriores, co­
menzaremos en este 
por dar cuenta de la 
acción del dia 22 de 
noviembre, con ar­
reglo al parte oficial 
circunslanciado déla 
misma, que en este 
semana se ha publi­
cado en la Gaceta de 
Madrid. 

Según el lexlo del 
parte oficiala que nos 
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referimos, ¿las once de lo mañana del día 22 de no­
viembre, al ir el Mariscal de Canipo Excnio. Sr. don 
¡VlanLicl Gasset, Jefe de la primera división del primer 
cuerpo, á vig îlar el servicio que en el reducto Isa­
bel ir, que en aquellos dias se estaba construyendo, 
prestaba el batallón ca2adorcs de Simancas, apoyan­
do dos compafíias de Ingenieros y una sección de 
confinados empleados en dichas obras, se observó 
qiio un número considerable do moros venia á ata­
car á estas fuerzas, como asi lo efectuó poco des­
pués rompiendo el fuego. Aclo continuo el batallón 
de Simancas contestó al fuego enemigo y quedó el 
combate empeñado, haciendo la artillería certeros 
disparos. Otros muchos grupos de moros, mientras 
que los primeros que se presentaron atacaban de 
frenlo, se dirigieron por las caüadas que flanquean 
el reducto, apoyados por fuerzas do reserva situa­
das en las alturas. 

Los moros que dieron principio al ataque, sin 
arredrarse por la metralla de nuestros cañones ni el 
fuego nutrido y cei'lero de nuestros cazadores, avan-
zai-on con notable osadía hasta ponerse á cuarenta 
pasos del reducto, de cuya posición fueron reclm-
zados por cuatro compañías del citado liatallon de 
Simancas al ir a apoyar otras cuatro del batallón 
cazadoi'os de Talayera, situadas de avanzada en el 
bot]uete del camino de Anghnra. Al mismo tiempo 
el [irimer batallón del regimiento del lley y el se­
gundo de Borbon con el Brigadier T>. Fausto Clío, 
Jefe de la brigada á que el primero pertenece, y el 
Coronel D. Juan García, Jefe de la primera media 
brigada, se dirigieron por el flanco derecho del re­
ducto. Entonces se hizo el fuego general entre csUas 
fuerzas y los diferentes grupos de moros que se ha­
blan presentado. 

En aquel momento el General Echagüe, con sus 
Ayudantes de campo , Oficiales á SLIS ói'dencs y al­
gunos Oficiales de Esiado Mayor, se presentó en el 
reducto y dispuso un ataque á la bayoneta, con lo 
que se consiguió arrojar al enemigo de sus posicio­
nes. El primer balallon del Roy se distinguió parti­
cularmente en aquella brillante carga, poniendo en 
fuga al enemigo hasta sus guaridas do Sierra Bullo­
nes. Los moros dejaron en el campo de batalla al­
gunos muertos y se les vio retirar muchos heridos. 
Nuestras pérdidas en dicho dia consistieron en 6 
muertos y 48 heridos y contusos. El General Jefe 
del primer cuerpo recomienda muy seíialadamcnle 
el mérito contraído por el Sr. General Gasset; al 
Jefe de Estado Mayor de este General, Comandan­
te D. Juan Vidarte, y Ayudantes y Oficiales á las 
órdenes del mismo ; al primer Jefü del batallón de 
Simancas; al Comandante de ingenieros ü. Juan 
Tello; al Capitán de la compañía de artillería de 
monlaüa O. Narciso de Pcdj-o; al segimdo Coman­
dante del batallón de Tala\'era Jl. Luis Goi]zalcz 
Checa ; á los primero y segundo Comandantes del 
primer balallon del regimiento del Rey, D. Manuel 
Teruel y D. Manuel Andía, que á la cabeza del ba­
tallón cargaron al enemigo, como el mismo General 
tuvo ocasión de observar; y al Cadete D. Manuel 
Teruel, que como primor soldado de su compañía 
se hizo notable por su arrojo. También manifiesta el 
General Jefe del primer cuerpo, haber quedado muy 
satisibcho de la bizarría con que en dicha acción 
se condujeron los Oficiales de Estado Mayor, sus 

Ayudantes de campo y Oficiales á sus órdenes. 
En el número anterior nos ocupamos de la ac­

ción del dia 24, con arreglo al parte oficial que so­
bre la misma se publicó. 

De la reñidísima acción del dia 25, pai-ece que 
por un incidente casual, no ha podido publicarse 
todavía el parto oficial detallado, que según nues­
tras noticias no lardará en aparecer en las colum­
nas de la Gaceta de Madrid; y aunque en estos dias 
se han publicado los parles que los Jefes de los ba­
tallones de cazadores de Madrid y Alcánlara han 
dado á sus inmediatos Jefes sujieriorcs, de la parte 
que les cupo en la acción de dicho dia, nos abste­
nemos de ocuparnos de ella en este artículo, pues 
tal vez en el siguiente podremos hacerlo con la de­
bida cstcnsion y en todos sus detalles; y pasamos lí 
hacerlo del glorioso combale del dia 30, del cual ya 
se ha publicado el parle oficial dado por el Estado 
Mayor general del Ejército de África. 

Según este parte, A la una de la tarde del día 30 
de noviembi'e se oyeron algunos tiros hacia la parte 
que cubre el reducto de Isabel 11, que forma la de­
recha de nuestra línea avanzada. Poco tiempo des­
pués el tiroteo se oyó mas nutj'ido y el Genei'al en 
Jefe recibió un parte del General Gasset, dándole 
conocimiento de que luerzas considerables de moros 
que subían de la parte de Anghcra y Belzus, se 
acercaban á imeslros puntos avanzados, y que todo 
anunciaba un alaque serio á nuestras primeras po­
siciones. 

El Gonei'al en Jefe, inmediatamente que recibió 
este parle, montó a caballo y subió al reduelo de 
Isabel II, desde donde puede abrazarse toda la cs-
lension del campo , habiendo ordenado antes que el 
General Zavala, con el segundo cuerpo, avanzaseá 
las alturas que están encima del Serrallo, y que la 
división de reserva avanzase á este último punto, 
para auxiliar en caso necesario al primer cuerpo, 
que estábil empeñado en la acción. 

Al llegar al reducto el General en Jefe , vio (¡iic 
el regimiento de Borbon y el balallon cazadores de 
Talavera subían al mismo reduelo al mando del Bri­
gadier Sandoval, y los batallones de cazadores Ca­
taluña y Madi'id id mando del BrígatÜer Lassausa-
ye se dirigían al boquete de Anghcra, siguiendo Ins 
demás fuerzas del primer cuerpo para i-cl'orzar los 
punios que fuesen necesarios, según las disposicio­
nes tomadas por el General Gassel, encatyado del 
mando del mismo por hallarse herido el General 
Echagüe. 

El enemigo había dirigido la mayor parle de sus 
fuerzas hacia nuestra derecha, tomándolas alturas 
hasla la casa del Renegado, y por la izquierda so­
bre el boquete de Anghera, con intención aj parecer 
de interponerse enli-e este punto y el Serrallo. Los 
batallones de Borbon y Talavera recibieron vigoro­
samente al enemigo y lo arrojaron después á los 
barrancos y espesos bosques de que aquellas esca­
brosas montañas csUin r'cveslidas, persiguiéndolo 
después hasta la garganta que conduce á Anghcivi, 
desde donde nuestros soldados retrocedieron según 
las órdenes que luibian reciljido del mismo General 
en Jefe. 

En la derecha se habia sostenido un fuego muy 
vivo por bástanle tiempo, y calculando el General 
en Jefe que los enemigos que habían subido á la al­

tura del Renegado podían ser corlados, mandó car­
gar al regimicnlo deBoi'bon con su Cnroncl ú la ca­
beza entre difha altura y las peñas que ocupaban 
un crecidd número de moros, cuya operación veri­
ficó dicho reginiicnlf) con admirable ai'rnjo, quedan­
do perleclamcnle cumplido el objeto que se habla 
propuesto et Genei-al en Jefe. Viendo los moros que 
habían sido corlados poi' esta maniobra, la imposi­
bilidad de reunirse al grueso de los suyos, se pre­
cipitaron en derrota por los dcrrumbadei'os que 
caen al iuai-, arrojándose á él mas de ÍJOO y dejan­
do muchos cadáveres in el camino. Nuestros solda­
dos persiguieron al eucitiigo hasta las primeras cho­
zas de la kabila de Belzus , de las cuales quemaron 
algunas, retirándose después según las ói-denes del 
General en Jefe, que no entrando en sus planes 
avanzar nuestras posiciones, considei'ó innecesaria é 
improductiva una persecución UKIS prolongada. 

En este combate solo tomaron parto nueve bata­
llones del primer cuerpo, y ninguno del .segundo y 
reserva que no fué necesario emplear. El General 
en Jefe manifiesta en esle parte lo allamentc salís-
fecho que había f|uedado del General Gasset, del 
Briyudicr Makenna, segundo Jefe de Estado Mayor 
general, que con la mayor inteligencia y bizarría 
dirigió la carga do la derecha; de los Brigadieres y 
Jefes de bi-igada del primer cuc]-po de Ejército, y 
de Ids Jefes, Oficiales y tropas del mismo, en los 
que, no falla, si no sobra de arrojo ei'a lo que habia 
tenido ocasión do observar. 

Hofugiados los moj'os á lo mas alio y friigoso de 
la Sierj'a Bullones, y acercando?!' la nncln-, el Ge­
nera) en Jefe dispuso qíie las tropas se retiraran á 
sus campamentos respectivos, lo que sevei'ifieó sin 
el menor accidente. Nuestras pérdidas en este dia 
consistieron en 7 Oficíales y T̂t individuos de tropa 
muertos; 2 Jefes, 14 Oficiales y 2!38 individuos de 
tro|"ja heridos y 3 Oficiales y 38 individuos de tropa 
contusos. 

Las del enemigo, por los cadáveres que queda­
ron en el campo, y que solo dejan cuando absoluta­
mente no pueden retirarios, se calculó en 2Hl) muer­
tos y üOO heridos. 

El General, testigo presencial en aquel dia de 
muchos hechos heroicos, concedió gran número de 
gracias sobre el campo de batalla , con especialidad 
á los heridos, que han sido aprobadas por S. M. aa 
Real orden de 11 de esle mes. 

Bcspucs de este combate, los moros en ocho 
dias no volvieron á presentarse ni á molestar nues­
tras posiciones; pero el dia 9 del mes actual se pre­
sentaron en mnyor número t[uc en lodos los ante­
riores, y tuvo lugar el combate quizi'is de mas im-
poi'tancia que hasla ahora en la actual gurírra han 
tenido que .'sostener nuestros soldaílos en las tierras 
africanas. En este dia locó al segundo ouer[jo la alia 
honra de mantener el pabellón español contra las 
salvajes hordas de la morisma; y por cierto que se­
gún el pnrtc oficial telegráfico que VÜUWÍÍ á eslrac-
tar, único dalo seguro que hiista ahora tenemos so­
bre este brillante hecho de armas, el segundo cuer­
po ha inaugurado de la numera mas gloiúosa su en­
trada eu campaña. 

El dia 9 por Ja mañana el enemigo atacó impe-
Uiosamente los reducios de Isabel U y Francisco de 
Asís: rechazado vigorosamente por las compañías 
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quo los ^Liarneeiiin , retrocedió ai valle que iJomi-
naii diclins f'iiírles, se rehizo ^ y en número de diez 
mil liombrcs prnxitiKuneuLe crecLiió un inovimicnlo 
g êncral oCensivo. 

El segundo cuerpo, que en es'.e día cubriii el 
servicio avanzado, lomó |)osicioiic.s, alacó á los mo­
ros y les nlílijó á desalojar cuimploUuiioalo las que 
híibian ocupado. 

El primor cuerpo y la división de reserva verifi­
caron moviniicnlos pura apoyar las ruorzas que 
avan¿aljan, pero no hubo necesidad de que ealra-
sen en l'uc{2;o. 

El cuenii^o dejó en el aimpo 300 muertos, y 
retiró próximatnenle 1,000 heridos. Niie:s(.ras pér­
didas consislioron en .'10 Jefes y Oficiales y 280 sol­
dados heridos, siendo ios muer Los de lodas clases 
unos 40. 

El Geneivil en Jefe hace garandes eloy;ios de la 
bizarría con qua se condujoron todas las tropas del 
seg-uudo cuerpo, y inia mención uuiy distinguida y 
especial del Getmral Zavala, Jefe del misino. Tam­
bién hace mención del brillante comportnmienLo del 
General Garda, Jel'ede Estado i\Iayor general , que 
condujo admirablemente taia de las alas de atnr|ue; 
y de los Generales Orozoo, D. Enrique 0-Donncll, 
Rabin, Bri;?adier Maekenaa y oíros muchos Jefes 
superiores, qnc en inrojo y bizarría lian ido mas 
allá de su eslricto'deber. 

Deseamos que se publique el parte oficial dela-
Uado de este g'lorioso hecho de armas, para darle d 
conocer en toda su estensioa ú nuestros leelorcs. 
Entre los Oficiídes heridos se eueida el joven Mar­
qués de Ahumada, hijo secundo del ilustre Gene­
ral Dtiquíí lie Ahumada. Este bizarro Üli'íial, Ayu­
dante de campo del General 'Zavala, se condujo de 
una mnnera 'an brillaute, que se hizo acreedor á 
que el Genei'al en Jefe, lesUgíi presencial de su ar­
rojo y vitjnr, le concediera el empleo de Capitán so­
bre el campo de batalla. 

El dia 1 2 ha tenido lirfj'-ar otro combate, el cual 
le ha tocado Sí>sLencr á la división del General 
Prim, En dicho dia por la mañana salió la división 
de reser\'a del canipamcnlo con eucarffo de pnile-
ĝ or las obras del cantiao á Tctnan por la parte del 
mar. Al medio dia los moros salieron ilel bo:|nctc 
de Ang'hi.'-ra, comenzaron á cori'or.sc Inicia la iz­
quierda de nuestras posiciones y á moleslar con sus 
ÍLieĝ os l;i retaíjuardia de la di\'ision, Por disposición 
del General en Jefe, algunos balallones del j)rimer 
Cuerpo fnoron á r'elorzai' la relaj¡;-uardi;i de I;t divi­
sión de la reserva, quedando lodas las demiis fuer­
zas dispuestas, [lor si el fuego sií ge.iendizab.t en 
toda la linea, lo que no llegó á verificarse, l'̂ l Ge­
neral erj Jefe, desde el reduelo del Príncipe- Don 
Alfonso, vio al enemigo victorio-sainente rechazado. 

Nuestras pérdiilas en este dia consistieron en 
un Jefe , que lo fué el Coronel de Artillería D. Juan 
Molins y Cahauyés, y Cinco imlividuos tic tropa 
muertosí en tj'os Jefes, el Te.niente Coronel de In­
genieros D. .Vnlonio Pasaron; el Cororn̂ l ilc Lucha-
na D. Fraaci.scoCanalctíií el Teniente Coronel, Ayu­
dante del General Prim, D. Agustín Pita; cinco 
Oficiales, el Capitán do Cnballeria , Avallante y so­
brino del General en Jefe, D. Manuel Coy; el Ca­
pitán de Almansa D. Bubil Orbaiz y los Teaientcs 
D. Salunúno biarle, D. Enri-pie Snccarade y don 

Juaa Floran, y 51 individuos de Iropa, heridos. 
Los moros, según noticias verídicas, llevan 

perdidos 5,000 liombi'es en todos los combates que 
han sostenido coa nuestras tropas, y reciben jnu­
merosos refuerzos, que se cree anuncien la apro-
Kimacion del Generalísimo del imperio de Marrue­
cos, Príncipe Mnley-Abbas , al teatro de la guerra. 

Las obras del cjuuino de Tetuan avanzan con 
rapidez. Todo el E.¡órc¡to se eneuenlrn ya al/otro 
lado del mar. El General en Jefe ha Irasladado'su 
Cnarlel general á las alturas del Serrallo. Los mag-
uííicos Irenes de sitio que se han preparado, según 
líis últimas noticias, estaban ya emliarcados, y to­
do anuncia la proximidad de ios grandes sucesos 
de esta guerra. 

El Ejército lia recibido ya las banderas que 
SS. .\LVI. la Reina y su augusto Esposo le han en­
viado como una [irucba eintnenle de su Real a[:ire-
cio ; y que en justa correspondencia nuesli'os agi'a-
decidos y valientes soldados cnarbolarán bien pron-
10 sobre Ins almenadas torres de alguna vetusta y 
gigaiUesca aleaziiba. 

A este aúinero acompaña un gralxirlo, que re­
presenta el escelente \'apor Vulcano, del que se ha 
servido el General en Jefe para trasladai'se de C;i-
diz ;i CcnlJ», y para los mmiei-osos roconoeiUTicntos 
que por sí mismo ha practicado á las inmediatas 
costas do esta última ciudad. 

Al terminar este artículo, el siguiente parto te­
legráfico nos anuncia una nueva batalla en la que 
han lomado parle fuerzas de todos los cuerpos de 
Kjéi'ciLo, y en que la victoria, como siempre, ha 
quedado en favor de nneslras armas, hubiendo sido 
puesto en fuga vergonzameiito la numerosa y tan 
deeanluíla caballería árabe que osadamente ha ve­
nido á aiacar nuestras lineas; en los solemnes mo­
mentos en que se elevaban al Altísimo fervomsas 
preces por el eterno des&mso de nuestros valientes 
soldados que han sucumbido gloriosamente en los 
anteriores combates: 

«Ai.GEciRAS 16 de diciembre de 1850, (í- las cua­
tro y vdtHidnco minutos de la mtulrugada. 

El General en Jele del üjéi-cito de Afi'ica, al 

ble que pueda transitarse á caballo por los parajes 
poi' donde hizo su precipitada retirada. 

Las tropas que han tomado pai'te cu la acción 
se han b:it¡do bizfu'ramente: tres batixllonas h ¡u da­
do niagnific;is cargas á la .bayoneta. El General 
Gasset se ha dislinguido. El General García , encar­
gado del mando de las fuerzas del centro, ha dado 
una brillanle carga á la cabeza de un batallón. La 
[)érdida del enemigo ha consistido eji 1,500 hom­
bres próximamente; la nuestra de unos 25 á 30 
muertos y de 126 heridos, á saber: 3 Ciqíitanes, 
ít Tenientes, 4 Subtenientes y 116 individuos de. 
troiwi. 

Las enfermedad.;s han aumentado algo; pero ha 
disminuido su intensidad.» 

En el próximo número esperamos poder dar á 
nuestros lectores estensos delailes sobre este cotn-
Ijale y los del O y 12 de este mes. 

JOSÉ Sumo Y SUIIGA. 
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(Mm\ U LA SEIHÍA. 

Excnio. Sr. Ministro de la Guerra.—Cuartel ge-
nei\il de las alturas del Serrallo 15 de diciembre 
de 1859. 

Dispuesta poi' uii la celebración de una misji de 
difuntos en sufragio de los muertos en esta campa­
ña , y cuando estaba celebrándose en paraje qne se 
ve desde lodo el Guiipamento, se oyeron disparos 
hacia el ala izquierda de nuestra linea. El enemigo 
simuló un nlaque á ella, y verificó simnUáneamen-
tc uno muy empeñado para forzar nuestro centro 
por la izquií̂ rda del reducto de Francisco de Asís. 

Fué vigorosamente rechazado por las tropas del 
primer cuer|io que cubren el servicio avanzado. En 
el acto dispuse que el Genei'al líos avanzase una 
ilivision para envolver el ala derecha enemiga, y lo 
efccluó perlectainenle, haeiejjflo relirai-con precl-
pilacion toda ia fuerza que tenia enfroute. que U" 
era muy considera lili;. El enemigo so présenlo cu 
número de 15,000 hombres próximamenle. Por 
primera '̂cz he visto cíU'gai" su caballería, que se 
présenlo numerosa, y huyó, en unos sitios, al fue­
go de nuestra fusilería, siendo en otros destroz;ída 
por la artillería, que ha estado feliz; parece imposi-

EXTKHIuI-l . 

Los -Mariscales que están al frente iic los gran­
des distritos militares del vecino Imperio debieron 
reunirse el 15 del actual en el despacho del Minis­
tro -e la Guerra para convenir definilivamen Le en el 
cuadro de ascensos de los Oficiales snperior'os y Ca-
pilanesque se hallan á sus órdenes. 

Las tenlnlivas hechas por M. de Lamiirline para 
venrler sus propiedadesá fin de saldar las deudas, no 
han leaido resulUido por no haber querido ninguno 
de sus numerosos acreedores concuri-jr á la espro-
piacion del eminente poeta. Volvej'á este, [toi' con­
siguiente, á París á entregarse á Irabajos literarios 
que le proporcionen recursos con que salir de su 
crítica situación. 

El mundo médico eslá muy preocup;ido de una 
comunicación hecha recientemente por M, Velpeau 
al Instituto en nombre del doctor Brocea. Si duran­
te dos ó tres minutos, dice la coumnicacion, se po­
ne un objeto brillante á distancia de 20 ceulimetros 
de los ojos de alguna persona , de manera que esta 
pueda teiiei'los conslanlomeate fijos en él, se pro­
ducirá un estravismo Cíinvergenle y superior, de 
allí á poco el sueño, y por último, un estado com­
pleto de catalepsia, que desaparecerá al dirigir una 
corriente de aire fresco sobre sus párpados, reco­
brando otra vez los miembros su flexibilidad por 
medio de fricciones. 

El famoso doclor Negro ha terminado brusca­
mente su carrera. El 8 se vejidierun poj- providen­
cia judicial sus muebles y carruajes, y su misma 
persona fué |jnestii en estado de detención como 
culpable de homicidio por imprudencia. 

En Inglaterra ha seguido manifestándose grande 
alarma por lo locante á la invasión que se suponía 
meditada por la Francia, El Príncipe de Joinville ha 
tenido que rol.»alir la acusación que le hacia M. líoe-
buck de haber levantado y remitido al Gobierno los 
jilanos de la costa. 

No había sido muy grata en Londres la noticia 
de que el Embajador francés en Constanlinopla ha­
bla recibido instrucciones de su Gobierno en virtud 
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-de las cuales manifestó al de Conslanlinopla que la guierotí romper la linca de bloqueo y Fugarse con 
Francia consideraría la cuestión del ilsmo de Suez, sus mujeres é hijos sin perder nías que seis indivi-
•como cuestión de interés nacional. j dúos. Eran nins de 3,000 soldados de S. M. los 

En Italia parece haberse disipado el conflicto' que cubrían el sitio, y sin eniliarg:o, no pudieron 

V i i p o r " ^ ' n l n a i i n ,••• di3 fuo rz í i d o LJDü C Í I I I M I I U S . c;u:i ( J ; I ; IL!Ü (;.i/:oniTS rail hn LjfL.t d e á .}\2 y d o s CÍJIÍZLIK do ú -ii?. 

suscitado entre el Gobierno de Turio y el provisio­
nal de Toscana por lo tocante al carácter de la mi­
sión de IVl. Buoncompajni en la Italia central. 

El Comendador 
Carlos Buoncom-
pagni tomará el 
titulo de Goberna­
dor general de la 
Liga de las pro­
vincias de la Italia 
central. 

Trasmitirá al 
Comandante ge­
neral délas fuerzas 
de la Liga las ór­
denes concernien-
lesá todas las dis­
posiciones milita­
res de las provin­
cias coaligadas, y 
tendrá la direc­
ción de las uogo-
ciaeiones di|ilo-
máticas colectivas 
siempre que esto 
lo quieran y con­
sientan los Gobi­
ernos particula­
res, que seguirán 

manteniendo sus relaciones con los Go­
biernos extranjeros por medio de agen­
tes directos, á fin de realizíir c[ol)jcto 
de la unión con el Rey constitucional de 
Víctor Manuel. 

No habia podido aun descubrii-sc en 
Ñapóles el autor del atentado conielido 
contra el Comendador Maniscalco, Direc­
tor del ramo de Policia, herido al entrar 
con su familia en la iglesia. El asesino de­
jó el puñal clavado en la espalda del Co­
mendador y pudo sustraerse á la perse­
cución. La herida no ha presentado nin­
gún síntoma alarmante. 

Trátase en Berlin de rebujar conside­
rablemente el número doí jKjórcito pru­
siano. Muchos Oficiales que so hiillabiin 
en estado de disponibilidad antes del úl­
timo llaninmiento á las armas del liiiid-
wcrh, han sido pensionados. 

En ConstanLinopla se ha adoptado co­
mo medida económica la supresión de va­
rios funcionarios púbficosquc ejercían car­
gos sin cstnr sujetos á residencia. 

Se creia en los Estados-Unidos tiuc 
por último se arreglarla definitivamente 
con la Inglaterra la cuestión de la isla de 
San Juan. 

La espedicion que dirigieron los in­
gleses en la India contra Dwarka, no ha 
tenido, según noticias de 1.* de noviem­
bre", los resultadas que se esperaban. 
Después de un bombardeo de seis días, 
los habitantes de aquella ciudad consi-

cerrar el paso á los 2,00ü fugitivos, que les causa­
ron todavía mas pérdida que ía que ellos mismos 
sufrieron. 

I N T I C R I O r t . 

T ipo do u n niercLHUjf do Ti-'timn (rciiiiLiiJo por D. M. .1.) 

Cuan profunda sea la preocupación'que en tod'aS 
partes causa, como es natural, la guerra de Áfri­
ca , puede fácilnienlc colî girse de la indiferencia con 
que el público vc' pasar sucesos que en cualquieío" 
olrrt ocasión habrían eniretenido la curiosidad por' 

espacio de algu--
nos días. Wada o-
frecc interés al la­
do de las cspemn-' 
zas y los leinores 
que nos inspiran 
los que han lleva­
do al otro lado del 
Estrecho la misión 
de vindicar el ho^ 
ñor nacional. 

Podria decirse! 
que en su partid» 
rmestros bizarros-
amigos nos han 
dejado el corazón 
exhausto de afec­
tos, ó insensible á-
cuali[ulcra otra &-
moción que no sea 
1:1 de su giala me­
moria. 

Bien presentes 
consei'vamos to­
davía aquellos a-
niniados diálogosv 

aquellos ridiculamente misteriosos COD-
ciliábulos de plazuela que la aparición do 
!a cütrcUa de rabo producía todiis las no­
ches en la coronada villa; hoy veríamos 
Ci-uzar por la azulada bóveda euiintos co­
metas se ocultan en In inmensidad del 
tiempo y del espacio, sin que sus at-
mósfei-as luminosas nos lucieran olvidar 
un punto do la guerra de África. 

La ciudad de las llores, la deliciosa 
Valencia, osciló con su torre de Serra­
nos, con su Catedral y sus azoteas á las 
seis menos cuarto do la mañana del S del 
actual. ¿Quién se acuerda ya de eso? Pre­
ciso seria que no hubiese boquetes de 
Anghera ni campamentos del Otero. 
¿(Juiéu ha fijado su atención en aquel fe­
nómeno? Ki en la misma ciudad del Tu-
ria, |)or mas que hubo danzas, y no magr--
nútieas, de sillas, de canias y de pianos, 
apenas hubo una persona que se acor­
dara de observar la dirección eu que so 
estendia el movimiento dcoHcilacioii, que, 
según parece, se repitió en algunos otros 
puntos do la Vega. 

Añadiremos, dicen en una carta de 
Valencia, haber obscr\'ado hace dos no­
ches, entre doce y una, otro sacudimien­
to parecido, aunque no tan fuerte, y del 
cual nada hemos oidn mentar, sin duda 
por ser hora en que la casi totalidad de 
los habitantes debían hallarse sumergi­
dos en el primer sueño. En nuestro sen­
tir no seria el sueño lo que impidió no-
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tar aquel sneudimionto. /.Qtlién puede tener tan pro-
ríindo el sueño cuando los nuestros están velando 
junto d las pérfidas niíilczas de Sierra Bnllonos? No 
fué el sueño; fué el pensiir cómo ha podido un ilus-
trtido periódico extranjero caer en lu vu%ariclud de 
decir que nuestros soldados arremetieron á navaja-
ios á los de las fíiimías. Esla suposición indignarla 
á cualquiera cspailol si la indignación no se escapa­
ra del pecho envuelta en una carcajada. Tan ridicu­
lo seria que e] soldado, Icniendo un arma do ma­
yor alcance, de mayor empujo, de mayor dclenpa, 
cual es la lüiyoiieta armada on la carabina , usase 
de la navaja, como que un Oficial, dejando envai­
nada la espada, sacase á reluciré] eslo([UC , inslru-
monto villano que ni merece el nombre de arma, ni 
estar en manos do quion̂  no sea, como nucslros an­
tepasados dccian, un Lebrón. 

El torrcmolo de Valencia ha pasado en la dii'cc-
eion que le lia dado la gana. El vapor Gv-tunm se lia 
quedado medio obstruyendo el puerto de Máíaíja y 
fornlando boinietccon otro colegia que años ¡tasados 
se quedó alli descan­
sando de las ihtigas 
de la navc|?acion; las 
olas del mar sig-uen 
arrojando á la playa 
restos de las acémi­
las que con el Geno­
va perecieron; [«ero __^ 
aquella Giliistrofc dio 
lugar á un suceso 
que nosotros lii-ocii-
rarcmos gravar en lo 
mas profundo dn nu­
estra meinofia , y oii 
ohscqiiio del cnnl su­
plicamos á niieslros 
leclorcs siispiiudan, 
no mas <\\ni |mi" un 
momento, la atención 
de la casa thü TÍÍ'JK!-

gado y sns inmedia­
ciones. E! hoelm os 
el sig'uicnto, sey-im se 
refiere en L^s Ntwc-

dadcs del U). 

El Alférez de caballería 
D. Ricardo Balboa, en 
los crilicos monienlos cu 
que el citado vapoi' estaba 
ardiendo, se presentó con 
otros dos C;ipit;i!ies de 
buques mercantes al Co­
mandante g'cneral y Capi­
tán de puerto pava que se 
los permitiera iiasará re­
conocer el \'apoi' y en lan 
críticos momentos hacer 
cnanto esíuviei'íi desu liar­
le por salvar algo y ajxi-
g'nf el fucgt). r^is aulori-
dadesaccedierouj'i la dcs-
inleresada é inlrépida pe­
tición de estos tres indivi­
duos, yon tanto que ellos 
Yogaban hiícia el 'vapor, 
que clespctlia cascos de 

granada' y fuego, la población, desde el' muelle, 
contemplaba asombrada aquellos iiombres'ari-ojados 
que iban en pos de una muerte casi seg-ura. 

Por fortuna llegaron á bordo sin contratiempo 
alguno, prestando dentro del vapor grandes servi­
cios , ayudando ¡i salvar las conservas de víveres y 
varías acémilas. 

De Seguro no se hallaba este intrépido joven^cn 
el paseo do la Alameda de dicha ciudad cuando Fue­
ron insultadas tros jóvenes israelitas uno de cslos' 
últimos dias. De haber |irosenciado tan innoble he­
cho el- Alférez Balboa, cuyo acreditado valor no 
puede menos dff ir acompañado de caballerescos y 
simpáticos scntintientos, no se'hubiera cometido el 
desmán <ic insultar groseramente la desgracia y la 
debilidad , quC' se acogen csponliuicamente ú nues­
tra' generosa prolecícion'. 

I c:<-';;.i .inir.í.' de olVcl :N de ni li:]in'i:i Cii Ccntn. 

Ik mwm DE l\RG[L 
por lo!^ rríTioescR 

tx r̂ í. Alto BbE i s » o . 

Mr. (le Bourmont ocupaf>a un sencillo camarote 
á bordo de la Provence, que montaba el Vice-Almi-
rante. Los dos Jefes, en desacuerdo el uno con el 
otro, se conducían con una política fria y ceremo­
niosa , sin otras relaciones entre sí que las del servi­
cio, y algunos ratos de pasco sobre la toldilla del 
buque; en la mesa la música militar ahorraba una 
conversación que hubiera sido difícil de sostener 
entre los Jefes de la espcdicion. «Las preocupaciones 
de M. Bourmont, dice un testigo ocular, los moda­
les bruscos ó impacientes del Vice-Almirante Dn-
pcrré; las frases incisivas y sentenciosas del General 
Desprez, Jefe del Estado ¡Mayor general, y la incn-
hercnte locuacidad del Intendente Dcninié, no ern 
lo mas á propósito para prcsUir mucho encanto y 

amenidad á aquella 
sociedad. Sí á todas 
estas cosas se añaden 
las pequeñas rivali­
dades de posición y la 
monotonía de la vida 
á l>ordo de un buque, 
cualquiera compren-
dcn'i fácilmente que 
Cíida uno de lodos n-
qucllos convidados 
anhelase con ardor 
volver á su relativa 
independencia. Enli'e 
los Oficiales de la 
Provence y del Esta­
do Aluyor general los 
habia de gran talen­
to y de ameno trato; 
pero la etiqueta de 

^ aquel buque era lan 
quisi|uillosa y suscep­
tible, que sin lemor 
de ser desmentido 
por nadie, se puede 

ascgiu'ar que la mansión 
en él era muy insípida, 
yque con demasiado fas­
tidio se pagaba la honra 
de navegar Iwijo el pabe­
llón Aluiii'ímtc (t).» 

El 2G al amanecer se 
descubrió hacia el Sud-
Esteuna fragata turca que 
venia acompañada de la 
fragata franccsii la Du-
cficsse de Berra .' tin a-
qucl buque venia Tahir-
Pachá, gran Almirante de 
laSublime Puerta; el Sul-
ian le había encai-gado 

TijioH de lüK kiil.jliis compronLÜiUis o i iuu Mi.'lilln y el Cabo del Agiin (romitjilri ¡nn- VJ. 1'. do M.) 

fl) Anécdota }>f¡!i!ieas yin i' 

Hlarea de !a espcdtcion á Afrra 

en iS^O, pop M. Mer le . s c -

crel:)rio piirLiculiir del ftCiiO' 

rul en Jefii, I'í»g- '2-
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hacer por inclinar al Dcy Husscin a un arreglo pa­
cífico; pero como las reglas del bloqueo le impidie­
ron penetrar íiasla Arg-cU se volvió á Tolón después 
de haber leiildo una coiiferciieia de Lres horas con el 
Vice-Alniirantc Duperré á bordo de la Proveiice. 

El 29 ;í la hora de medio dia se ciicoalraba la es­
cuadra á la altura de las Baleares, y el dia -ÍO á las 
once de la mañana se cslabiccian las comunicaciones 
con la escuadra que bloqueaba las cosías de África. 
El mejor espíritu reinaba en las Iropas terrestres y 
marilinias. No obstímte la falta de espacio y dcairoj 
y de lo muy Cíirgados que iban [os buques, apenas 
habla SO onrermos. Todo el mundo recordaba con 
entusiasmo aueslras g-loi-losas jornadas; los grandes 
nombres de las. Pirámides y de Heliópolis eran iná-
g-Jcos talismanes que exaltaban la imag-inacion de 
nuestros jóvenes soldados , que ansiaban vengar el 
desastre acontecido á dos buques de la escuadra de 
bloqueo. En la noche del 14 al 15 de mayo, el brick 
I Aventure, mandarlo por M, d'Assigny, que cruza­
ba recorriendo las costas para \'lgil;ir los moviMiieii-
los del enemigo, fué arrojado por el temporal sobre 
los bajos del cabo Bengut. El brick le Sik-ne, man­
dado por yi. Bruat, que venia de Alabon con des-
piíchos, sufrió la misma suerte el dia 15. Los equi­
pajes de estos buques, hechos prisioneros por los 
kabllas de las cercanías de Dcllys , hablan sido ro­
bados, y muchos de los hombres que los componían 
asesinados- Sus cabezas ensangrentadas Ilieron lle­
vadas á Argel, y los que snl)revivieroii, eaceri'ados 
en las mazmorras del Bey, de donde no salieron 
hasta que la ciudad fué conquistada. Los bravos Ofi­
ciales de aquellos buques Fuci'on i'cclamados por los 
Cónsules de higlalerra y Cerderm ; jjcro ellos se ne­
garon ásepararse desús subordinados. La noticia de 
estas crueldades, traída por la fragata francesa la 
Duchcsse de Derry hizo estallar la indignación en el, 
ejército. Un solo hnmltre, en medio de aquel pa­
triótico anhelo, parodiaba con su aciitud muda y 
sombría las siniestras predicciones de Casiuidra; este 
hombre no ora en venlad iVIr. de Bourmoat. 

De repente comenzó lí hacer la escuadra una sé-
liede maniíibrascontradJclorias, que fueron un enig­
ma para lodo el ejército. El Almirante mandó pri­
mero virar de bordo, después volver, después po­
nerse a! pairo. El yi á las tres de la mañana la flota 
se encontraba á cinco leguas del cabo Oijines, y se 
dio la orden de reli'oceder; intcn-ogados lus marinos, 
se esforzaban en jusliíicar la conducta de su jefe sin 
podérsela csplicar; después se supo que la mai'cha 
del convoy habla sido tan mal arreglada, que parte 
de él so habla estraviado en el camino, y que falta­
ban lus embarcaciones para practicar el desembarco. 

• El 1." de junio el Almirante retrocedió .súbita­
mente hacia las Islas Balc;ires, mientras que los bu­
ques que ci'cia dispersos Jlcgalíim al |junlo de re­
unión designado'en las aguas de Sidi-Fci-ruch. Este 
deplorable paseo duró, once dias; sinliüiulo el Gene­
ral en Jefe amai-gamentc la pérdida de un tiempo 
tan pj'cciosü y aquellas indecisiones que pndian com­
prometer lan gravemente el éxiio de nuestra empre­
sa, dejando al enemigo todo el tiempo necesario 
para completar su sistema de defensa. Î os Oficiales 
del ejército se perdían en mil conjeturas:—el en­
cuentro de Tahir-Pachá, la misión de este persona­
je, cuyo secreto tal vez había guardado M. Duperré, 
¿debían suspender nuestras ojjeraciones hasta nueva 

orden del Gobierno?—¿La Inglaterra en su inquietud 
habría conseguido intervenir eficazmente en la cues­
tión?—¿En lugar de los piratas de Argel, tendria-
mos que combatir conli-a una flolti brltiinica?—¿O 
tal vez, lo cual hubiera sido peor, londriamos que 
arriar nuestro pabellón aatc las intrigas de gabinete? 

Por último, el 9 de junio la escuadra volvió á 
continuar su marcha; los Generales celebraron un 
consejo degueiTa á bordo de la fragut;) l'ÁreMiuse, 
á la cual pasó Mr. de Bourmoat, y en él se adopta­
ron las medidas para efectuiír el desembarco. Todo 
el dia 12 se pasó en bordear sobre las cosías; el 13 
á las seis de la mañana la escuadra de batalla so 
formó en una sola linea, y el navio la Provence 
ancló á eso de medio dia delante de Sidi-FeiTuch, ii 
doscientas cincucntíi Loesas de tierra. 

El General en Jefe olvidó entonces lodos los dis­
gustos de una travesía cuya lentitud y fallas come­
tidas en ella daban á entender un mal querer ines-
plicabte de |iarl.e del Almirante, cuyo obstinado HI-
lüucio y m'asivíis res|)uestiis ;í his pregan kts t[Ue se 
le dirigi;m, aumentaban las proliabilidades de seme­
jantes conjeturas; sobre todn hahkndo .•iopladocons­
tantemente buen viento desde que la escuadi-u dio 
vista á las costas de África. i\Ir. deBourmont, ins­
pirado de un admirable espirilu de conciliación, supo 
conserviii- unrt calma estoica, evJUmdo las conse­
cuencias de una funesta división entre la marina y 
el ejército de tierra, mayormente cuanto que una 
ordenanza Real le autorizaba para tomar el mando 
superior de la escuadra. si le parecía que así lo exi­
gía el interés del Est^ido. Además de esta autoriza-
(ion, llevaba una carta del .Ministro de Marina, 
M. d'Hrtussez, la que, un el caso previsto, y del 
cual era úniíojuez iWr. ile Bourmonl, debía presen-
lar al Almirante para darle á conocer las intenciones 
del Rey. El Genci-al en Jefe no hizo uso de csla prer­
rogativa , ni we SLipo que fuese á la expedición ai'ma-
(lo de ella hast;i después de la revolución de julio. 
Algunos días después, en premio de tan noble con-
ducUi, y en recompensa de ima gloría Inmortíd , e! 
Almirante Duperré le negaba un buque pai-a trasla­
darse emigrado á tierra estraña; y ciertas gentes, 
para hacer cobardemente la corte al nuevo reinado, 
hasta le dísi)utaban en P;U-LS el titulo de ¡Vlui'iscíil de 
Francia, adquirido en el campo de batalla, teñido 
con la sangre de uno de sus hijos, y conferido por 
Carlos X en lnd;i la plenitud Lie su poder. 

En la nocliedel l^íal 14 de junio, la mar esta­
ba en calma, el cielo puro y despejado, el aire em­
balsamado con los nromas de la tierra; el desem­
barco se efectuó sin ruido y en un ón\cn perfecto. 
Esta operación, para la queiVL Duperré había pedi­
do quince dia'̂ , su efectuó en algunas horas. 

fSe conlinuará.} 

TKAJES y COSTOWBRES 

I t l iL l . \ [Pt] l- irO DE M . V K I U ' l i b a o s 

Soguimos ucupíiii-Jonos ilB la U'isie criniiicion de la mu­
jer (-11 M;iri'ut!ciis. ¿Quii'̂ ti iiieinr <\aa «•Ha nos lr;i/,jr^ el cuu-
rlroíle l;is c()sUimt>res y iU:\ tísl;iiio de CÍVIIÍÍUCÍOII de eso 
m¡llll:iii;illo pu ls? 

Kn la mujer se i;iiin;«iiLiMn uiJas las uspií-iiciones á l« 
licUo idfiül, wnl;j lu liisioi'ia de tos esfuerxus hechos par el 
liombre dL'sde el estado ele salviigi;, íiigutílti líe lodos los 
eieiiieíao-s, hüSta i[ue en pjlucios de inánnol «stenlii du-
niiite sit fii|í;r/. apar!i:ion sohre l.i Liet-r;» la l»ien simiilnda 
miígestad de rey de Ui creación. 

Fácil seria enr;otitp;»r en cada grande i'pocit liislórica una 
mujer en quien Stí reHejaHftti vivnmiüiie todas las firaiidezas 
ó todiis l:iH miserias des» siffio. As¡)asia revela el esplen-
<lor de \lQn:is y la amable lilo.soriit de S6cralesí en Lucre­
cia se reti'ata el íiidnntaMi' impeUi de la muchedumbre 
cansada de opresiones. L:IK vir{;('iies cristianas anuncian la 
regeneración din.T humanidad ; Isabel la Cnrólina el juslo 
ef]uitihrio tle los j)oderes adinitnsiralivos , y otras ([ue nos, 
ahslerjemos de nombrar, darán á nuestros descendientes 
claro lestlmonto del periodo r{ut.' ¡dnan^anios y de ciiíinlo 
contribuyeron con su abnoj^aeion á en^^rantlecor la palrin 
fHie luvo la forUma de poseerlas. 

Quien (|uiera formin-se un cuadro exaclo de las cosluni-
bres de Marruecos lije por un momemo la vistii en un gru­
po de mujeres mal envueltas í'ii el nmgrienio jaique, sen­
tadas Midifcrenlernenlü al sol íi la sombra en el umbral de 
la choza y c^ípi^raudo la venida do su común (liiiífio ; ob­
serve con ipiL̂  indiferencia al venir osle escuchan nue aca­
ba de comprar una rjueva compailern ¡>or cien pesos, y co­
mo por darle gusto se pr^parai! í» tomar parte en las iliver-
sioiies con cpie se propone obsequiar íi la recien comprada. 

Sin tpi rerlo liemos venido íi parar en una escena de bo-
díisnl c-̂ liln riffeño; pues en realidad muy poca diferencia 
exhte entre la mujer qu î viene á formar pane í\f la fami­
lia por haber sillo ailquirida medíanle una cantidad , Ó en­
tre la que sacrificada por intereses de su padre ha sido des­
tinada desde la infancia á un honibre que no \r,\ coimcido, 
y (|ue aca.so verá por primera vez al ser presentada por él 
:'i las demás compañeras de esclavitud. 

Uno y olrí> caso constituyen el Ie¡íltimo cai'ácLer de po­
sesión de una mujer, y dan á esta, cualquiera que sea su 
procedencia , los mismos derechos y las mismas cnnsidera-
ciones , es decir, niu^nn derectio, ninguna dinsideracion. 
Ni aun el primer dia, el dia mas solemue de la unión, le es 
licilíi á la mujer comer con el señor ; pero la cosuimbro tra­
dicional, nn nos atrevemos íi darle el nombre de ley, con­
cede íi la re cien venida el privilegio de pasar siete noches 
al lado de aquel. Sin embar^^o, la mujer Í[UC no ha sido lle­
vada a la casa de su señur por la fuerza del dinero, es ilecir, 
lac|Utíse ha enla/.udo en virtud de recíproco convenio de 
su padre y ilel poseedor, tiene al menos el consuelo de po­
der rítmper el enliice mediante la reclprocí restitución en­
tre a([uellos de un papel, ó sea carta en que autorizaron con 
su firma las condiciones á t[ue se sujetó la uniím antes de 

contraería. 
Hará es, no obstante, lavex que las kahilas dellüff linn 

preseiiciadü t;m esciindal¡7,ado:'a derogación de ia potestad 
varonil;asi nos lo aseguró, por lo menos.un venerable 
marroquí, á quien en lilas de uini ocasión liemos visto en 
Cádiz, apurar cañas de manganilla; flliI>ac¡oues, (¡ue sepun ól 
decía, el Profeta no tiabia permitido hacer en este mundo, 
á Bn deque re.salláriin eon mas viveza en el paraíso, y fue­
ran nrní de las mas explóudidas re';("niteusas de los buenos 
j^reyenU's Yo tenia una liija , que vosotros Ion cristianos di­
ríais estiLr poseiila del denmnio , nos ilecia ese anciaiio ; pi-
diéroiimela para \¡n moro de su edad que en el mismo seno 
materno liabiti coiUraido una hedionda enfernielail parecida 
á la lepra. Intereses particulares me decidiei'on á convenir 
en aquella unión ; | pero <\a6 unión ! la de la locura y la w^o-
nla. Cuanto mas se acercaban iii|uell(ís desvenUiriidos, mas 
acerbamente se aborrecían : llegó un dia en qne ambos , de 
común acuerdo, se resolvieron ó devolver las cartas de en­
lace: nosjuninnios los padres; y también nosotros, de co­
mún acuerdo , decidimos que siyuíerau unidos; el joven, 
usando <ie su autoridail ile hombre, y mi Zora res¡ífu.'!adose 
con su humildad de mujer.» 

Cierta noche apareció envuelta en llamas la choza en 
que habitaba aquella Infeliz pareja. La humilde Znra , en un 
arrebatoque, según su padre, hubii^ramos calilicado con 
exactitud los cristianos, pidió 11 las llamas loque no había 
podido obtener ile la misericordia de su padre. La autoridad 
varonil quedó reducida á cenizas. 

De ese sombrío cuadro puede inferirse loque en aquel 
bárbaro país es la institución elevada á la mayor altura por 
el Itedentor de la Imurmidad , y considerarla con mucha ra-
Kon como base sólida tic lodo el edificio social. 

[Se mntinutra,) 
P. M[;ni,>-.̂ -VrvriA. 
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L'ti Gein;r¡il rr;iiicés cu l;is jíiieriMs <\c It;ili:i lermiiuilm 
Una comuiiic;icÍori (|ue ilirigíii á Luis XIV i:on esl;is|)abl>ras: 
< Si ha de soslcnersE! con Iiúnor l:i cnmpnrtit, se neccsltiin 
íil)snIiiL;inn'iite 1O.ÍH)0 liomlires cjiíG :iumcntBn esto l^jérci-
to. u Diii ;i c;<;i-i-;ir «i pliego ñ su secrelurio, y este nfiiulió: 
«Y im Güiiî riil c;i|i¡i?; de dirigirlo.B 

A iin;i liuiidií de uveiUiireros prediciilia iin caimcliino di-
clenilo: «En vano es que arrostréis con serenidad el peii-
ÍÍPO : i'j) vano es (]ne sciiis iiic;in.>í;tliles en el comli.'ite ; Dins 
í!S el iitiien (|ui; dá l:t vicLoriii.n nPudrí', padro, ri-pÜcd el cini-
LIÍIIO d<! aquell;i tropa: me ü-sluls ilesiiiciralizaniio siiiiEa-
meme miM soliliulos. Dios se puji« siempre liel lado del (|u« 
mas rudos golpes deseiirtfa.u 

A .losé DoiMipartü ileci;i iinn cñndidn sencilíeí mío de sus 
Generales: n ¿Quií vaníos íi liacer aíjnl enii esos ilesiíspera-
dos españoles? M;indaillL',s evacuar cuanto antes ese lieriuo-
so terreno de la t*t;nínsula: polilmllo de ulsiiciaiios, ríe dó­
ciles liahitanLcs de niitíslras in'oviiieins francesas, y veréis 
cómo rcsiiflaii vueslra ;iuLoridad : veréis cúuio se eiiriíjue-
CPii. y ciilonees valdrit l:t pena el sentarse en el Trono de 
Castilla. B 

Cierto espadacljin, cnyo valor era muy dudoso, le decía 
aun avaro: «Nü puedo comprender qué gusto puedes te­
ner en ir arrinconando riíjncKas.u " líl mismo (¡ue lú en lle­
var ésa espada u le líoiilestó el iiuerpelado. 

Cierta ilania al devolver :'i llu coniereianle unas telas en 
las ipie ilespiies de compradas Naliia encontrado delecitoa, se 
quejüba de las tretas c|ue suelen r'uiplearse para vender los 
géneros. <t lis utni infamia , deciii la buena señora : si una 
se descuida en com|nMr lo que no ve, es seguro (|ue saldrá 
enyafiada.u !t Justo es, rejílicó el comerciaLite, que los que 
compran sin ver, paguen cnntriliucion por los (jue ven sin 
comprar, I 

Un célebre méilico se iKdlaba en la agonía, y sus cotii-
proTnsores y discípulos rodeaban el lecho haciendo grandes 
demostraciones de dolor, ¿Quién recmpla/.ará á osle ííran-
de hombre? ileeian sollo/aiido. La liujuanidad queda liuér-
fa na, u VA morihuiido, al oir tales esclainaciones leviintó, co­
mo ¡¡ndo la calie7.a y contesten ellas diciemln : n Dejo i'ii 
el mundo tres médicos anie quienes el divino IlipAcraLes 
lendrin que ilíthlar la ríxÜllii.—¡Sus nimibres ! , sus muii-
hres I—Kl ejercicio, la teirqníraucia y la dieta,» 

Un Olicíai reclamaha con [^ratide instancia 1,'IÍ! pagas que 
tenia atrasadas, K Estoy ó punto cíe nioi'irme de necesidad, 
la decía al Ministro.»—«Sin emliargo, replicó este, el iinen 
color y lo rolliy.ch de vnestrn rostro me dicen lo contrario.Ji 
—alus que mi rostro, Kxcmo, Sr., iio es mió, es de mi pa-
trona que liace ya seis nn-ses me está dimdo de liado la co­
mida.n F. M. 

Una persona cuya modestia se cubre con las iniciales 
M, C. de U,, ha tenido la complacencia de remitirnos la es-
plicacion (le las palabras <jue Í-Ü leen en la inuneda turca 
que publicamos en nuestro último número, y que fué cogida 
en el campo de batalla íi nn niarror|Ul. 

La traducción de ¡lictias palabras es la siguiente: 
En la primera 6rca: 

SULTAtl 

MAILMUn ÜAN 

¡sÉALR su vjCToni.i l.̂ •SIG '̂̂ :! 

lín la segunda ; 

ACUÑÓSE 

EK 

ÁBGEL 

i351. 

Este milésimo de la egír.i oorrespoiuíe ;i nuestro año 
de 1818, y por lo iiutio el. rilaliinnil que se menciona deiiie 
ser M,dmiml [|, (,im reinó desOe el ile tBÜ7 al lS5tí , año en 
que subió al trono t;l iicLunl limperador turco Abdtil Mechid. 

Damos mil gracias íi quien lia tenido la atmibilidad de 
remitirnos esta traducción, y desearíamos conocer su nom­
bre para mencionarlo cual se merece. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE B ñ E í A ñ A , 
escrito en francÉs 

P O U M I L . U C T A V K FBU1LT-.ET. 

TRADUCCIOR 

DED. J. F. SU\Z DE l lIRAa, 
II. 

{ConHanncion.) 

—Mi encatilatíora hermana,—dijollervé inlerrumpiéndo-
le con acenlo bruscn, no necesita que la deliend;in , porque 
no sé ([ue nadie la ataque. 

Krancís no contestó y miró î  [iervé con una es|)resion 
de sorpresa y de sentimiento que calmó en seguida el rtrre-
h;<to del joven. 

—;Qné iliaoln-:—repnso riemlr,—¿por <]ué me habla us­
ted lie .\mli'f:i euaiiílti ,\o le pregunto acei'ca de líellali? Pe­
ro vamos. l''raiicis , conlii'Se usted que ,Mlle. de Kergant 
tiene una Iteliexa deslumbradora. 

—Esa es la palahra,—dijo Fr.incfs,—ileslnndiradora. Ha­
ce un momento cof,'i id líiiifio, i[ue se le bahía caído id sue­
lo, y se le entretíué. Me d¡ó las gracias lijando sus ojos en 
los [OÍOS con lal intensidad (jue se estremeció tocio mi ser. 
Quiso replicar con unu frase de urbanidad , pero solo pudo 
emitir una especie de gruñido sonln, y coiíGeso que le guar­
do rencor |)or ello, lis una belleza eslraordinaria, sJn duda 
alguna , pero que sorprende mas (|ue conmueve. Qué dife­
rencia , querido Pelveu , entre ella... 

— V IJ Ciinonesaj'—dijo Hervé con vivtíza;—de seguro que 
la diferencia es uot;il.ile; felicito á n.slcii j)or haberlo Ü!>-
servado. 

Mienlras ambos jóvenes h;ddab;in de esta suerte, se ha­
bían adelantado un poco :d resto de la escolL-i, que en aqm t̂ 
momento suliin j)or la escarjiada jiendiente deuna calina^ 
formaba el paisage una cordillera de ci estas peladas y ári­
das , por cuya Imse corriun varios arroyos entic las rocas, 
Ui linea de los iiuiroruies ipie fomialia otnltihiciones si-
ííuiendo las revueltas de los semh'nis, el agradable aspecto 
de Cahalgata feuieninn , los vetos flotantes, las plumas blan­
cas que agitaba el viento solu'e los pr;ciosos soniljreros de 
las amazonas , ttquella vida, aquel movimiento y ac|ucllus co­
lores , en aquel sitio de laii agreste y salvaje as|)ecio, oFre-
eiaii nna escena muy píntoi'Csca <jne no pasó desuiiercihida 
para tos dos Oficiales. 

—Miie Vd,, Pelveu,—esc'amóFramjs,'—¿no.se figuraVd, 
ser un encanltidor i|ue se llevó presa h toda una Ttmilia de 
i'rincesas , ccm la Ueina viniJa? 

—Mas bien me llgururia srr nna victima ile enciiutamien-
los r|ue no un eiu'anlador,—rcpiieó Hiíivc.—Diré íi Vd. ade­
mas. hVancís, que no me ^;usia est.i comarca pelÍ;jrosu; ten­
go una ccmtian/.a mny escasa en nuestro [íuia : á su manera 
es un homliie muy honrado, pero tan realista como el mis­
ino tigre real, rtuegc» íi Vd. que le vigile, flliif Vd., por 
ejemplo, i,i\\ié hace allí en este nioinentn? 

V.\ gnarda-bosc[ne camiiiidia :'i la ^a/cm jior la milla de 
mias rocas cortadas perpciidicnlarnn-nle , y de ve/, eu cuan­
do se detenía para empujar con el pié algunos fraí^muntos 
de roca que caían rodando al abismo ínvisihh: rhd valle. 

—A mi parei'er,—clijii Francis,—el ciudad;ino KiLdo se 
divierte de la mani-ra mas inoi^'nle,' 

—La misma inocencia y l'rivcili(l;td de ese etitretenimien-
lo nte .son soi-pecliosas, l'n hombre de una li^nnonila y de 
un carácter tan graves no »e dedica sin motivo ,i juegos in­
fantiles, Mirail, aliora escucha, acaba de inclinar la cabezíi 
hacia el lado del preci|ticio. 

—¡Ltali! escncha el ruido'de sus [liedras ĉ uc vansailuiido 
de rctca en roca, Itepito á Vil, que ese honrado salvage es 
muy dado ít to.s placeres f-encitlos. 

—Silencio!—esclamó llervé, im^mdo en el brazo al joven 
Teniente. ¿Nn habéis oído!:'.,. 

-¿Qué? 
—lían .silbado y lie visto al guia cainhiar una ndrada con 

la Canunesa. 
—En efecto , lie oído una cosa como nn silbido ó como el 

ruido c[tie produce el vieiilo entre las '¿arzas. En cuanto^ la 
mirada (|ue lia mediado entre la eaiionesa y el sülvaje, la he 
perdido y hi .siento. Pero á la verdad, (.'.ouiaodaute, que no 
comprendo 1O;Í tc-mores de Vd. ¿No nos lialluinos sullciente-

mente protegidos por la presencia de su herniaiiii? ¿I'uede 
Vd. su|ioner que nava (oma<to parle en una lrair.a cuya pri­
mera victima seria su liermancí? 

— Pudiera ignorar lo (|ue se intenta. 

—Por otra par te , cuanto mas miróla lilancfl calseca de 
la canonesa , mas me convenzo de que no puede abrigarse 
en ella una idea sanguinaria. 

—La anriaiía es muy astuta , Teniente , por muy respe­
table (|ue pareara su cabeza, y no dnde en manera algtna que 
se ha ocupado mucho de j)olilica en Inglaterra, Acaso, lal 
como Vd, le vé haya tratado directamente con Pitt. 

— Compadezco á Piti, dijo Francis. 

—Corriente; pero eiiire las ideas que pueden haber ger­
minado h.njo ese críineo de canonesa, acaso se linya contado 
la sipnienle: atrayendo á una emboscada .'i la escolta del Co-
luanihiule llervé, y librando, sin embargo, la vida de esta, 
se h;,ria pesar snhre él una sos|jecha de cnmplicídad que te 
rom|iiomeiia r,iii ie:i,isirm ¡lara con la liei>úlilica , y de este 
modo leii'li'ia ijui< adherirse de grado ó por riierí-a ¿ la sania 
c.insa realista. ¿(J ;é le parece á Vd,? 

—Ilnm!-ilijn Francfs,—eso es muy coniplic;ado; pero 
para que .se les ocurriese tal pensamiento, sería preciso que 
no conociesen ¡d Comandanit- llervé. 

—La pasicm |íüdria cegarles hasta el e>tienio de inferir­
me esa injuria. Por lo demás, si'U Ideas estravagantes; solo 
quería reíMirdar i Vd. (¡ue, en últimn resollado, esianios en 
pais enemigo, y es conveniente tener muy abiertos los 
ojos. 

—Descuide V(L, mi Comándame, vigilaré al guia , á la 
canonesa ,y hasta á. . 

—¿Mi encantadora heimana ?—Pregunló llervé con lono 
de afecinosa sunnlia, 

—No. Mr. <le Pelveu , no ; eso e[|UÍv-aldria á tener sospe­
chas (lela misma eslálna de la inocencia M'' refería á esa 
hermosa flor silvestre , á la hija del guarJa-hosqne. 

Andrea se acercó {i su litrmaim y pn.>̂ o lérmino t\ la con­
versación de ambos jóvenes, iíra cerca liel medio <lia; la ca­
ravana i':miitiaba ii la .'-azon |ior un sendero torinoso en cu­
yos (los l;olospeestendia, liasla donde alcanzaba la vista una 
llanura de aspecto triste y tiomlirfo. De vez en cuandn apa­
recían algunos grupos de retamas de la altura de un hou)-
bre , que einn el único .signo de v get;.cí( ¡i que i-e veía en 
aciuel de.sieilo 1 leton. De Ireclioen Irechosurgían del ai ido 
suelo algiin;isarislasdegianílocubÍertas fie negro liquen. Kii 
el cemro de la llanura se hallaban perdidas cinco ó í-eís calía* 

ñas; peí o estas muestras de la [ircsencía tlel homhieiio eran 
nmy fi prcqjóslto para tran()uiliziir al viagero: lenian nn ca-
ríieter miserable y sonibrlo , muy [iropio p:,ra anmenlai' el 
fai^tidio de la soledad con un sentimiento de temor. 

La c:tr;iVaoa hizo nn alto de media hora en aquel triste 
oasis. Delante déla puerta Ue la cabana mas inmediata al ca­
mino estaba sentado en un escaño de madera un joven an­
drajoso . lie mirada estraviada y facciones macilentas: esp(»-
nia a lleniativaiJiente S11S dos manos al sol, con un asperlu 
de satislaecion eslüpida. 

— Ls mi ixihre hijo, á quien Dins lia privado de la ra­
zón ,—dijo una muger anciana que haliia salido de la ciib̂ >-

ña al ver(|ue llervé se acei'calia al ídioia con ademan com­
pasivo,^ Ht-rv«? puso uoa moneda de plata en la mano de la 
desgraciada maiire y se alejó de ai|Uel eí,|>erIiku!o laslimo-
so; pero habiéndose vuelto l.ru&c^mei.ic algunos minutos 
después, te sorprendió vi-r al pobre muchacho en una con-
versiicion mny animada con el giianla-bosíjue: eslendia los 
hrazos Inicia et Norte y le bablalia con estremada volubili­
dad. lU'paraiido entotices en (¡ue las miradas de llervé es­
ta han lijas en él , ^olvió .̂i caer de jmi'roviso ÍÍÍ bU actitud 
estúpida. 

—jQué líistímal ¿Verdad, caballero?—dijo Kado al fjasitr 
jonto al Omiandanle.—liste nada contestó; pero descoii-
liaoiln de nn idinla laii ¡nlidigente, tuvo bneo cuidado de 
impedir que pudiese volver á hatdar con el guia. 

No lardaron en volver á ponerse en^marcha , y irascur. 
rieron las horas sin que ningún otro incidente llegase á 
coiilirmar las sospechas de Pelveu, líl sol estaña próximo ¿ 
ocultarse; Fruncís, sintiéndola impresión de indelinihla 
encanto propio de aquella hora del día , se entregaba con 
e.spaiisívo júhilo íi la poesía natural en su edad. Mientras 
i \K¡ caminando, componia en alta voz una especie de lialada 
en estilo CaballeresLO , en la que cada uno de los persona-
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ees de la espediclon des­
empeñaba su papel. Hervé 
no podía menos de sonreír 
al escQcliar la improvisa­
ción épica de su amigo, y 
al ver el earácter á la par 
beráico y burlesco que le 
prestaba. 

Francis, deteniéndose de 
improviso al nombrar í la 
hija de losMa-Gregor, que 
era como llamaba á la don­
cella escocesa, dijo: 

—¿Sahe Vil. que me pa­
rece la sirvienta mas dis-
crela y la escocesa mas en-
tubierla que pueile imagi­
narse? Siento decir á Vd., 
mi Comandante, que no 
tiene semejiínzaidíiuna con 
la especiedeciirtcaturaro­
ja que describió Vd. al lia-
cers ' i retrato. 

—Ya dije á \±, Francia, 
que nunca lo liabia visto, y 
ahora afiadoque, si eonti-
nüa viajando con lan casias 
precauciones , nunca la 
veré. 

—Yo lie sido mas afortu­
nado,—dijo Francis.—Una 
iraicion del viento me ha dejado vislumbrar un ro.stro gra­
cioso y ovalado, y una doble batería de perlas Idaricas y 
hermosas. En cuanto h su cimbreado talle y á la (inura de 
sus manos, puede Vd. juzgarlo lo nii.'snto que yti. 

c''])iil de la aventura, en-
trelt'iiia los C'H:ÍOS de la mar­
cha tnUnndo h fondo I» 
cuestión discutida some­
ramente pnrsussuperiorea. 

(>"e cniUiíii/ará.] 

II mm uiLiTAR. 
Carrespflndsncii pariicalar. 
U. J . V. I t . - O í D j í t . — R B -
(liliidii MI riíMU'sa, 

II. V.)l.-ScfiÍÍ<i.—lil. 
1>. J. I\.—Ciio/pime-nfo ¡itt 
Serrafío.—l'l. 

[1. r:. ir-Ctr.eres I d . 
U.J.T.^Sr.viUa.-ld. 
II. .1. T.—/Jíiesu.—Id. 
II. « . L. V. \.-Seviíia.~ 
M.:ni. 

•" rrinna —Eil, 
ii¿git.—U\. 

W,—,yiíf•(),•,- tic S'rauia.— 
I<li-iii. 

1). V.H.—.Sifjíí/rt.—Iil. 
II. N. •f.—!-Grri¡¿.—U[. 
I). V, [). v.—Cuí/era.-lñ. 
II. N. T-Fcj-i-oí.-hi. 
I>. I.n.lL—.SíJrt Sa/iiistitm. 
— IlicML 

t i . V. (;. í ; .-/íiíf;sri.—1(1. 
II. í i . \:.^¡'íileni:ia.—lA. 
II. I', h. H . - l 'í!r|/ijr(j.-ld. 
D. I . Q.~Pontoi>edr(t.-lA. 

II. ,l.'l'.-/r<rf/ií»(i —lil. 
D. A. yi.—iluíiif/t 

EiAdm., J. CiAnuÁssGCi. 

C a n d r a i a ú JmtCüs de puGcLn de Scv i i l a hac iendo el se rv ic io de oaEiuneríis. 

—ÍI¿ parece, gentil cali.-iHíM-n,—dijo ílervú rienilo, que 
ese mas b'en es asunto limpio de nuestros escuderos. 

.\ pocos pasos de alli y como para jusliücar las palabras, 
.•I •.argfiilii ItriiiddUS. qni' p"di;i p:i.-sar [i'tr <•] OíCiilero priii-

Por tullo Jij noflrmadi; 

el SeiTutiirlii fí.iuié Smau v s tKi^ , 

IlircciDr y iiroiirclario. 

P ' ^ ^ ^ ^ Se la suscru'tou. Z^^^'-:^ (rĵ  

\'C>^r 
^ T t ? &X 

'?> 

EL MUNDO MILITAR, f 
SALiDIlX TODOS LOS DOUlXCOS, 

Medalla de oro <1o pESode I.UCU rs., tntrciJiiib a! E\cma. Sr. f:onitc ele Luccna par tn A endemia cío lilcralura ilc Ciilii, para cl soldado iiuc 

se distint'fl pur un auio úc valor y pie.lail en la guerra. (Otra ilc los SrcF. Vlortin y Sibello.) 

PARA LOS SL'SCUITOHES A LA GACETA MlLITAIl. 

EN ESPAÑA. 
Ba^lcwiti la lati^ritiau Par tiuiíla 

dirccUimeiilf. líe loJ euricipunidlti. 

1 i i i f i . . . . R rculcí. i niri U r«;ile.i. 
a i[l. . . . !L 3 iil. . . . m 
I- iil. . . . W. e lil. . . . tíU 
I B i i u . . . . üo 1 D r i l l . . . . lie 

líN LA ^A^A^A Y PUlillTO-IUCd. 
a iwics UO reilet. 
( afín 100 

LN I-MLllMXAS Y EL KSTltANJI-ItO. 
C iiU'ii-s 110 nalci . 
I ufiu mo 

PADA LOS NO SÜSCRITOnES. 

EN ESPAÑA. 
I muí. . 
3 id. . 
f. KI. . 
1 iifiii. . 

. 1i rcilci. 

. 3fi 

. lili 

. líO 

i niBS... 
S iil. . 
» Id. . 
1 uno. . , ÍTii 

I;N LA IIAUAIVA Y ruKUTo-iua). 
n nii'Sui IIL rvnlcs. 
i aíiii ISÍ 

líN l'ILIl'IKAS Y EL liXTRANJIUlÜ. 
0 ini'ses 
1 afio 

I j l rcalM. 
S1D 

Kri [irovliida no te IIIIDUM sustcicioii pur nieniii il'> irai mescb. 
Nu sp-LTvIn'i nasurklim iilif iliiH , bion sea liiwlia iliniiiUinenlM , Lii-n 

rmriii.'iliii ilu liUüQrr ••a|iiiiisiilui, i i:uyo iviao ou lu III:ÜIII|.JÍ1U ul Im-
[iiirli!. 

1.05 nilniünii sue'IM «e vniulurin i i rcjlcs, 
l.msFñiiri'niiíiillorM que no unlciaii csiiürinionur TBIrnio e i i f l 

envío clL-l i> 'I túdiM. le lariir&ii renovnr la tus^irklon tllui ülai aniei üd 
i|iiG iRrinliii- 1n tfiii; <«ii¡fan liucliu. 

l.njsi-ñiiii!i'<|iii! an iiistiriliun un loa inosus ilj nuvliMiibrn y ilidemLrB 
rEi'lli.ritii lili rrí!aliiiin niaeninuo mniu ili! |{r¡Mi luinul'iu ilal lBi|>Gria i¡» 
UarriiiM;iis . i->l;iiii[iii]u nii (>I|IDI de •iipirriur LIUSD. 

Sil Mi^tnlir Rii Jitiiilriil (¡n U Aiimiiiistraüiim du lo (lici-r.^ MILITII 
calledu tviii aiirnarüliio , núnl. 1: cu l>i [|I>ri:r(u> ú>: Moro, l'ilertí ildí 
üul; ú¡! Harán, uallu d« la VIcLnrla, j de liatUy-Oailiert, Principe. 

fe 
rdltdf rcsponnable , T>. Jacinto Jlodrtyueij^ 

Cftílorieo del v a p o r "GOnova' ' en el p u e r t o de i í a l a g a . 
nmiiriínta y Lltot'ralia míTIur del ATLAS , 1 cirí« de J. '*'«iis. 

calle de San ¡¡ernardiao, núm. 7. 



TÍL MUNEÜ MILITAH. 

f .-.nmama líniTersal Uoimnóo ílf i l j inemke tí) 5;9 

Exmo Sr Teniente Geneíal.. rjefe'.Ac] 2':' Kj^iaío, 

JÍJM m ZABALA. CONDE HE PAEEIJES W NAVA. 

,.i MJil.-.. : ; i 'E.^ni . ¡ . l , i i ;• !•: v.,.M.|., 1,1 




